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I. Introducción.

Las crisis económicas afectan de forma negativa el grado de bienestar de la población, sin embargo, dicha repercusión no es igual para hombres y mujeres debido a que la estructura laboral es afectada por factores culturales y sociales que tienden a provocar inequidad de género en el mercado de trabajo. 

El problema es que las mujeres tienden a presentar tasas de inactividad más elevadas que los hombres y a ocupar mayoritariamente empleos en sectores de baja productividad, por tanto la caída en la tasa de crecimiento de la economía tendrá un efecto negativo más pronunciado en el caso femenil además de que conllevará una acentuación de la desigualdad de género en la estructura laboral.


La idea central de nuestro trabajo se basa en la hipótesis de la endogeneidad de la tasa natural de crecimiento (Thirwall, 2003), según la cual la tasa de crecimiento que mantiene constante la tasa de desempleo aumenta en los periodos de auge y disminuye en los periodos de recesión, por lo que a su vez podemos esperar una caída en la tasa tendencial de crecimiento que producirá un círculo vicioso de menor crecimiento – mayor desempleo – mayor desigualdad – menor crecimiento y así sucesivamente.


El presente trabajo se divide en cuatro secciones considerando ésta introducción, en la segunda presentamos la teoría de la endogeneidad de la tasa natural de crecimiento así como aspectos culturales y sociales de la conformación del mercado laboral femenil y varonil; en la tercera sección presentamos la estimación de la tasa de crecimiento natural para la economía mexicana para el periodo 1991 - 2008, en su versión agregada y por género, así como evidencia empírica de la composición del mercado laboral por género; finalmente, en la cuarta sección presentamos nuestras conclusiones y hacemos referencia a las posibles implicaciones del comportamiento económico reciente y esperado para las trabajadoras.
II. Endogeneidad de la tasa natural de crecimiento y desigualdad de género en el mercado de trabajo.

De acuerdo con la teoría neoclásica, la tasa natural de crecimiento (gn), es decir la tasa de crecimiento de la productividad del trabajo (ρ) más la tasa de crecimiento del empleo (l), es constante y está determinada exógenamente. En este sentido, la tasa de crecimiento garantizada gw, o aquella que hace que no cambien los planes de inversión de los empresarios, se ajusta a gn mediante cambios en los precios relativos de los factores de producción de tal suerte que en el largo plazo la tasa de crecimiento efectiva de la economía (g) es igual a gn. Por ejemplo, si gw es mayor que gn aumentará la relación capital a trabajo y, por tanto, disminuirá la relación tasa de interés real a salario real (r/w), con el consiguiente efecto de una tendencia a la baja de la tasa de crecimiento; este proceso continuará hasta que la tasa de acumulación del capital sea igual a gn dado que en ese momento (r/w) se mantendrá y en consecuencia, también gw.


Entonces, en el contexto neoclásico la composición por género del mercado de trabajo tiene poca o nula importancia, esto debido sobre todo a dos supuestos: que (l) es exógena y que la economía está en el pleno empleo. La tendencia a que la economía converja hacia gn, la cual está determinada de forma exógena, pone un velo a la importancia de la estructura laboral tanto en su composición por género como en lo que respecta al tipo de actividades realizadas por hombres y mujeres.

Además, en el caso de las economías subdesarrolladas los cambios en la tasa de actividad, es decir la participación de la población en el mercado laboral, resultan ser de suma importancia ya que la escasa productividad persistente en estas economías es compensada por el hecho de que las mujeres, los jóvenes, los adultos mayores y los niños tienen que trabajar a fin de mantener o acrecentar el ingreso per cápita de la población.


Por otro lado, Harrod (1933) y sobre todo Kaldor (1961) se anticiparon a la Nueva Teoría del Crecimiento Endógeno en cuanto al postulado de que gn es la que tiende a ajustarse a gw aunque tampoco parecen haber tomado en cuenta la importancia de la composición del mercado de trabajo y más bien se concentraron en los efectos de la acumulación del capital en (ρ).

No obstante, en el caso de economías con desempleo la composición del mercado de trabajo parece ser relevante para el entendimiento del comportamiento endógeno de la tasa de crecimiento y, dado que en estas economías las restricciones de demanda aparecen más rápido que las restricciones de oferta, el crecimiento económico puede ayudar a explicar la estructura laboral existente.
De acuerdo con Thirlwall (2003) gn es endógena debido a que sus componentes, ρ y l, dependen positivamente de g. La relación directa entre ρ y g puede explicarse mediante las llamadas tres leyes Kaldor:
1ª. Existe una fuerte relación de causalidad positiva del crecimiento del producto manufacturero hacia el crecimiento agregado.

2ª. Existe una fuerte relación de causalidad positiva del crecimiento del producto manufacturero hacia el crecimiento de la productividad laboral manufacturera.

3ª. Existe una fuerte relación de causalidad positiva del crecimiento del producto manufacturero hacia el crecimiento de la productividad laboral de la economía y, una importante afectación negativa del crecimiento del empleo no manufacturero hacia el crecimiento de la productividad laboral agregada.


La explicación general de las tres leyes anteriores radica en que, de acuerdo con Kaldor (1966 y 1967), es necesario un enfoque sectorial para entender el comportamiento de la tasa de crecimiento agregada de las economías. Según Kaldor, el sector industrial y sobre todo el manufacturero exhiben la presencia de Rendimientos Crecientes Estáticos y Dinámicos provenientes del tamaño de la empresa, de la capacitación y el learning by doing entre otros; mientras que los sectores primarios se caracterizan por la presencia de Rendimientos Decrecientes, quedando abierta la pregunta ¿qué tipo de productividad exhibe el sector servicios? aunque presumiblemente esté más orientado a los Rendimientos Decrecientes. Por consiguiente, el sector industrial “dirigirá” el crecimiento económico agregado y será en el que se tienda a pagar los salarios más elevados.


En general, existe un círculo virtuoso de crecimiento a productividad laboral, de productividad laboral a crecimiento y así sucesivamente, siendo dicho esquema más importante en aquellas economías con mayor participación del sector industrial. De aquí resulta una primera implicación para la estructura del mercado laboral por género, esto es, dado el tipo de empleo de las mujeres, industrial o no industrial, su productividad y por tanto su salario real serán mayores o menores y, por consiguiente también es relevante la facilidad que tienen para acceder a un puesto industrial, entrando en juego aspectos específicos sociales y culturales de los países. Dado lo anterior, podemos esperar que si el empleo industrial es mayoritariamente varonil y el no industrial femenil, la distribución del ingreso esté sesgada hacia los hombres, con lo que se refuerzan aspectos como la dependencia económica y la reproducción de la estructura laboral, ya que las mujeres no acumulan los conocimientos y la capacitación presentes en el sector industrial y que son determinantes para la formación de recursos humanos con alta productividad, a su vez demandados por dicho sector. 

Por otro lado, la relación positiva entre l y g puede explicarse como resultado del incremento de las horas de trabajo en periodos de expansión, pero también como producto de la incorporación al mercado de trabajo de sectores de la población “tradicionalmente inactivos”, tales como el de las mujeres. El problema es que usualmente las mujeres se insertan en los sectores no industriales, razón por la cual no se benefician de la misma forma que los hombres de los efectos positivos de los auges económicos.
De acuerdo con la literatura y la evidencia empírica, hay indicios de que las mujeres y los hombres no son intercambiables en el mercado laboral, principalmente en el industrial, coexistiendo dos mercados interrelacionados, donde hombres y mujeres ocupan puestos diferentes en la estructura productiva y reciben ingresos diferentes. Aunado a esto también se observa que las mujeres tienden a ser empleadas en sectores de baja productividad, en sectores productores de servicios o en empleos informales, resultando de ello una mayor inequidad de género. 

Existen varias razones que explican este fenómeno. Por una parte, se asocian a cada género un conjunto de supuestas habilidades y limitaciones que influyen en la demanda de los trabajadores y la oferta de empleo. Así por ejemplo, los empleadores tienden a contratar en menor medida a las mujeres debido al costo económico que implica su contratación, esto se debe a que las mujeres en edad de trabajar también suelen encontrarse en un periodo reproductivo, deben cumplir con las exigencias del trabajo del hogar y/o el cuidado de los hijos. No obstante, en algunos casos el empleo de la fuerza de trabajo femenina tiene algunas ventajas, toda vez que hay una tendencia a que la oferta de trabajo femenil sea más escolarizada, más barata en relación con la de los hombres, más elástica y puede contraerse de acuerdo al ciclo económico.

Por otra parte, el nivel de escolaridad elegido y el distinto grado de capacitación entre hombres y mujeres influyen en la oferta de trabajo. Existe evidencia que muestra una correlación positiva y/o negativa entre el nivel de escolaridad y la tasa de participación de las mujeres en el mercado laboral, según sea el sector de actividad (Gálvez, 2001). Si bien se observa una mayor incorporación de las mujeres a este mercado, el acceso es diferenciado, habitualmente su participación tiene lugar en sectores de baja productividad, en otros casos, las mujeres menos educadas tienen tasas de participación más altas y las que cuentan con mayor educación tienen tasas de participación más bajas. Adicionalmente, la oferta de trabajo de las mujeres es más elástica y esto está asociado a una alta tasa de inactividad de las mujeres. Por razones de orden cultural, las mujeres están acostumbradas a permanecer inactivas, de tal suerte que cuando la demanda de trabajo se reduce aceptan con menor problema su condición de desempleo.
III. Hechos Estilizados, crecimiento y estructura laboral por género.
Thirlwall (2003) desarrolló una técnica para determinar si gn es endógena. Si relacionamos el crecimiento de la tasa de desempleo con la tasa de crecimiento obtenemos la tasa de crecimiento natural, es decir, aquella que mantiene constante el desempleo:
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Donde [image: image4.png]A%U



 es la tasa de variación porcentual del desempleo. Despejando g cuando [image: image6.png]A%U =0



 se obtiene que [image: image8.png]


. El problema con esta estimación es que “b” puede estar sesgada hacia abajo debido a que los trabajadores se resisten a abandonar el mercado laboral en periodos de recesión, con lo cual el valor de [image: image10.png]Gn



 tenderá a ser elevado. Por otro lado, el valor de “a” puede estar sesgado hacia abajo porque los trabajadores tienen a dejar su trabajo cuando g tiene un valor bajo, desalentando el valor de [image: image12.png]Gn



. Una forma de corregir estos problemas es invertir las variables de la ecuación 1, de donde se obtiene:

[image: image14.png]g = a, — by (A%U)






(2)

Si [image: image16.png]A%U =0



, entonces [image: image18.png]


, no obstante, esta estimación presenta el problema de que la variación en el desempleo es una variable endógena pero Thirlwall (2003) encuentra que los resultados no son afectados por este hecho. A fin de denotar el carácter endógeno de gn, una vez que se estima la ecuación (2), dicha relación se re - especifica mediante la inclusión de una variable ficticia con valor de uno en los periodos en que la tasa de crecimiento observada es mayor a la tasa natural estimada por la ecuación (2) y, cero para los periodos restantes, con lo que la nueva estimación a realizar es:
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(3)

Si el coeficiente de la variable ficticia es estadísticamente significativo, gn es mayor en periodos de auge que en periodos normales. Con el mayor crecimiento de la economía se deberán haber incorporado más trabajadores al mercado laboral y se habrá inducido un crecimiento de la productividad. El término “[image: image22.png]a, +b,



” nos da la tasa natural de crecimiento en periodos de auge.

Perrotini y Tlatelpa (2003) estima la endogeneidad de gn para el caso de México y encuentra que en efecto gn tiende a ser mayor en periodos de auge que en periodos normales. Enseguida realizamos la estimación de las ecuaciones (2) y (3) en términos agregados y desagregados por género a fin de evaluar si existen diferencias en la relación entre gn y el empleo por sexo. 

Los resultados de la estimación de las ecuaciones (2) y (3) por el método de Mínimos Cuadrados Ordinarios son presentados en el cuadro 1. Para tal efecto supusimos que la productividad laboral agregada es la misma entre hombres y mujeres
 y por consiguiente el producto generado por cada género es el producto agregado por la participación del mismo en el empleo total.

Cuadro 1.

	Estimación de la tasa natural de crecimiento agregada y por género, 1991 – 2008.

	
	Tasa natural de crecimiento
	Elasticidad de la tasa de crecimiento a la tasa de desempleo
	R2 ajustada

	Periodos normales agregada
	3.39
	
	-0.09
	0.42

	
	(6.25)
	
	(-3.65)
	

	Periodos de auge agregada
	1.56
	3.09
	-0.06
	0.66

	
	(2.36)
	(3.53)
	(-3.19)
	

	Periodos normales mujeres
	4.41
	
	-0.07
	0.84

	
	(5.78)
	
	(-2.28)
	

	Periodos de auge mujeres
	1.76
	4.91
	-0.05
	0.94

	
	(2.53)
	(5.16)
	(-2.44)
	

	Periodos normales hombres
	2.74
	
	-0.09
	0.51

	
	(4.64)
	
	(-3.25)
	

	Periodos de auge hombres
	1.27
	2.79
	-0.06
	0.63

	
	(1.63)
	(2.48)
	(-2.16)
	


Fuente: Elaboración propia con datos del Key Indicators of the Labour Market (KILM) y del Banco Mundial.


Los resultados obtenidos confirman la hipótesis de la endogeneidad de gn, en periodos normales la tasa de crecimiento que mantiene constante la tasa de desempleo es 3.39% y en periodos de auge aumenta a 4.65%. Por otro lado, para que el desempleo femenil se mantenga constante, el producto agregado femenil debe crecer 4.41% en periodos normales y 6.67% en periodos de auge; en el caso varonil, el porcentaje de desempleados se mantiene constante si el producto agregado varonil crece 2.74% en periodos normales y 4.06% en periodos de auge.


Nuestros resultados indican que la tasa natural de crecimiento para el caso de las mujeres es mayor con respecto al de los hombres, esto es indicativo de una mayor dificultad por parte de las mujeres para mantenerse en su empleo. Consideramos que esto es reflejo de que cuando la economía está en expansión el trabajo varonil es más estable y el femenil tiende a incorporarse a las actividades más productivas. Por otro lado, en los periodos recesivos, el trabajo varonil tiende a mantenerse en los sectores más productivos y las trabajadoras son desplazadas hacia sectores menos productivos o quedan desempleadas.  
A continuación presentamos algunos hechos estilizados para el caso de la economía mexicana que dan cuenta del efecto negativo que la caída en la tasa de crecimiento de la economía tiene sobre las variables del mercado laboral por género, creando una mayor inequidad entre hombres y mujeres.

De acuerdo con la teoría, la distribución del ingreso generada en el mercado laboral, es decir, por medio del trabajo, genera la distribución del ingreso en la población. En el mercado laboral se producen diferencias en el acceso de la fuerza de trabajo, en la tasa de desempleo y en la calidad de los empleos, en particular en las remuneraciones y la productividad. 
La participación por género en el trabajo remunerado es una de las variables más significativas que reflejan dichas diferencias. Este indicador expresa la razón de la fuerza de trabajo respecto a la población total. Para el caso de la economía mexicana el índice de participación de las mujeres aumentó de 37.5 en 1980 a 44.5 en 2008, no obstante, sigue siendo significativamente menor que el índice de participación de los hombres, lo que implica que el patrón de participación laboral es varonil y se mantuvo constante dentro del periodo de estudio (véase gráfica 1).  A partir de esta variable es posible obtener la brecha de género, consistente en la diferencia entre la tasa de participación varonil y femenil (véase gráfica 2).

Gráfica 1.
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Fuente:  Elaboración propia con datos del Key Indicators of the Labour Market (KILM)
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Gráfica 2.
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Fuente:  Elaboración propia con datos del Key Indicators of the Labour Market (KILM)

Brecha de Género



Como se puede observar, la brecha de género ha disminuido notablemente, en 1980 su valor fue de 46.1, alcanzo un valor máximo de 50.7 en 1991 y a partir de entonces presenta una tendencia a disminuir, en 2008 alcanzó un valor de 34.8 puntos. Adicionalmente se observa que la brecha de género en el mercado laboral entre jóvenes y adultos también ha disminuido  (véase gráfica 3)

Gráfica 3.
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Si bien es deseable que las brechas disminuyan, sería aún mejor que las tasas de participación de los jóvenes y de los muy mayores no aumenten, los primeros para dedicar más años a sus estudios y los segundos para tener acceso a programas de jubilación (Gálvez, 2001). 

La disminución de estas brechas expresa que las mujeres han tenido un mayor acceso al mercado laboral (véase gráfica 4), sin embargo, esto no es indicador de una mejoría absoluta, habría que analizar en los sectores de actividad y los niveles de productividad en los que se han incorporado. 

Gráfica4.
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En la siguiente gráfica se puede observar que la participación del empleo femenil es mayor en el sector servicios en comparación con otros sectores, en dicho sector alcanzó una participación de 76% al final del periodo. Además, la tendencia de la participación del empleo femenil en los sectores industrial y agrícola disminuyó a partir de 2000 y 1997, respectivamente. Respecto a la tasa de participación del empleo masculino se observa el mismo patrón de comportamiento, su participación es mayor en el sector servicios (alcanzó una tasa aproximada de 50% al final del periodo), no obstante el empleo varonil en el sector industrial es aproximadamente 10% mayor que el femenil (véase gráfica 6). De esto se desprende que, en términos agregados, el empleo femenil se localiza mayoritariamente en sectores de baja productividad. 
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Gráfica 6.
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Por otro lado, es posible observar en la gráfica 8 que a partir de 2000 cuando la participación del empleo de los hombres en el sector industrial aumenta el de las mujeres tiende a disminuir. Lo que podría significar que cuando hay periodos de crecimiento en la industria se absorbe trabajo de los hombres en detrimento del trabajo de las mujeres. 
También se puede observar que mientras en el sector servicios el empleo de las mujeres tiene una tendencia creciente en casi todo el periodo, el de los hombres se estanca alrededor de 45% (véase la gráfica 9).
Gráfica 7.
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Gráfica 9.
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Considerando la composición del empleo en cada sector de actividad económica encontramos que la brecha de género se va cerrando en los sectores industrial y agrícola y se amplía en el sector servicios, lo que confirma los resultados previos (véase la gráficas 10).

Gráfica 10
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Asociado a los resultados presentados se encuentra el comportamiento del desempleo. Los resultados indican que el desempleo ha afectado a las mujeres y a los hombres en forma distinta. En general, la tasa de desempleo es superior en el  caso de las mujeres en todo el periodo, con más énfasis durante la crisis de 1994 – 1995 y 2004 (véase la gráfica 11). 

Gráfica 11.
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Cabe señalar que la salida de la fuerza de trabajo es más flexible para las mujeres porque su oferta es más elástica, esto regula la tasa de desocupación femenina con más facilidad que la masculina a través de cambios en la oferta de trabajo (véase gráfica 12). 
Lo anterior también puede explicar el comportamiento de la tasa de inactividad de las mujeres, como se dijo con antelación, por razones culturales las mujeres pueden permanecer inactivas, de forma que aceptan con más facilidad su condición de desocupación (véase la gráfica 13)

Gráfica 12.
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Gráfica 13.
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Varios estudios han encontrado que las tasas de desocupación de las mujeres en el mercado laboral se relacionan con el nivel de escolaridad (Costa, Silva y Vaz, 2009 y Dollar y Gatti, 1999).  Para el caso de la economía mexicana se observa que cuando el nivel de estudios de las mujeres es menor, la tasa de desempleo es más alta y, viceversa. Este fenómeno no es exclusivo de las mujeres, pues también se observa el mismo patrón entre el comportamiento del desempleo de los hombres y su grado de estudios.
Gráfica 14.
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Gráfica 15.
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IV. Conclusiones
De acuerdo con el desarrollo de nuestro trabajo podemos concluir lo siguiente:

a) La tasa de crecimiento natural femenil es mayor que la varonil lo cual indica que las primeras son más proclives a perder sus empleos en épocas de crisis y a recuperarlos solo cuando existe una alta tasa de expansión económica.

b) El empleo femenil está más concentrado en sectores de baja productividad donde se requiere de un nivel de educación bajo mientras que los varones tienden a emplearse en el sector industrial caracterizado por un alto grado de capacitación y de acumulación de capital humano vía el “learning by doing”. Lo anterior provoca que la desigualdad de género presente en la composición del mercado laboral se reproduzca con el paso del tiempo.

c) El hecho de que las mujeres tiendan a recibir menores compensaciones que los hombres contribuye a reproducir los esquemas de dependencia económica de las primeras respecto a los segundos y a que las féminas tengan menores oportunidades de estudio.
d) La tasa de crecimiento anual de la economía mexicana al segundo trimestre del 2009 fue de -10.3% lo cual implica que dado que el empleo femenil es más elástico al crecimiento que el empleo varonil, las mujeres serán más afectadas que los hombres en cuanto a la pérdida de empleos.

e) Se espera que en 2010 la tasa de crecimiento de la economía mexicana sea del 3%, ésta tasa es mayor que la tasa natural varonil en periodos normales, pero menor que la tasa natural femenil por tanto, si bien se espera una recuperación de los empleos de los hombres, también se espera que las mujeres sigan perdiendo empleos en el año entrante.  
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� Es de esperarse que dada la estructura laboral  la productividad de las mujeres sea menor que la productividad de los hombres, debido a que las primeras están empleadas principalmente en sectores de baja productividad. Si tomáramos en cuenta este aspecto nuestros resultados serían tales que la tasa de crecimiento natural de las mujeres aumentaría y la de las hombres disminuiría reforzando nuestros resultados.
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